













56  l  Domingo 14 de junio de 2020

EDITA: HERALDO DE ARAGÓN EDITORA, S. L. U.  I  Zaragoza: Paseo de Independencia 29. 50001 Zaragoza. Centralita: 976 765 000. 
Suscripciones: 976 763 211. Clasificados: 976 765 011. Publicidad: 976 765 010. Fax Redacción: 976 765 094. Fax Publicidad: 976 765 002. 
Apdo. Correos 175. E-mail: zaragoza@heraldo.es  I  Huesca: Alcalde Carderera, 1. 22002 Huesca. T: 974 239 000. Fax: 974 239 005. E-mail: 
huesca@heraldo.es  I  Teruel: José Torán, 6. 44002 Teruel. T: 978 608 260. Fax: 978 608 280. E-mail: teruel@heraldo.es  I  Madrid: Con-
desa de Venadito, 1. 28027 Madrid. T: 917 015 600.  I  Depósito legal: Z-58-1958  © Heraldo de Aragón SA, Zaragoza 2017. La empresa 
se reserva los derechos de esta publicación. Su reproducción o difusión total o parcial requiere permiso previo escrito de la editora y se 
prohíbe a efectos del art. 32.1.2 de la Ley de Propiedad Intelectual. Control de tirada y difusión: 

HERALDO 
DE ARAGON

ER-0543/2008
REDACC I ÓN

GA-2005/0354

IMPRESIÓN

1

Ahora, que nos desborda la 
cascada de normas impues-
tas para combatir la pande-
mia, se hace más evidente la 
agudeza de la alegoría ferlo-
siana de la libertad, las cuer-
das de la marioneta: cuantas 
más, más libertad.  

El Gobierno y sus adláteres 
han desplegado una indisi-
mulada propensión a organi-
zar meticulosamente la vida 
de la gente. Seguro que va-
rios ministros son admirado-
res del vitriólico Bukowski y 
de su famosa sentencia: «La 
diferencia entre una demo-
cracia y una dictadura con-
siste en que en la democracia 
puedes votar antes de obede-
cer las órdenes». La última 
obligación impuesta por las 
autoridades competentes es 
la de seguir unas flechas que 
se han pintado en las calles y 
en los recintos públicos.  

Los gobernantes creen que 
los ciudadanos andamos muy 
justitos de inteligencia y aun 
de sentido común. Otros an-
tes que ellos, en épocas me-
nos ilustradas, demostraron 
mucha más audacia. Se cuen-
ta que a mediados del siglo 
XVIII se comenzaron a cons-
truir en Madrid las primeras 
aceras, pues hasta entonces 
las vías públicas estaban ocu-
padas totalmente por la cal-
zada. Surgió el problema de 
cómo evitar los encontrona-
zos entre viandantes acos-
tumbrados a caminar sin lí-
mites de espacio. En una ace-
ra estrecha, ¿quién debía ce-
der el paso si dos personas se 
cruzaban mientras circula-
ban en direcciones opuestas? 
El alcalde de la villa decidió 
consultar al rey, con la inten-
ción de publicar un bando al 
efecto. Hecha la consulta, 
Carlos III le contestó con 
mucho ingenio: «Publique 
que debe ceder la acera el 
que tenga mejor educación». 

El confinamiento arrancó hace 
tres meses, un paréntesis tempo-
ral que destila consecuencias en 
todos los órdenes. También, en 
el medio ambiente. Juan Herrero 
es profesor de la Universidad de 
Zaragoza en el área de Ecología. 
Hay una cuestión previa que me 
intriga. ¿Por qué figura un solo 
apellido en su ficha personal? 
Es cierto. No utilizo mi segundo 
apellido. Lleva a multitud de con-
fusiones. Lo aprendí de mi padre. 
Los que estamos metidos en el 
mundo científico, como en in-
glés se usa solo un apellido... Mi 
padre se apellidaba Herrero 
Ayllón y de repente le empeza-
ron a llamar Ayllón... Él trabaja-
ba en las Naciones Unidas, con-
cretamente para Agricultura y 
Alimentación, en la FAO. Me crié 
en Italia hasta los 18 años. Des-
pués vine a España y estudié Bio-
logía en la Universidad Complu-
tense. 
A Aragón llegó en los 80. 
Así es. Me dedico a hacer segui-
mientos de grandes mamíferos, 
sobre todo ungulados, es decir, 
los que andan sobre las puntas 
de los dedos: vacas, caballos, 
ovejas, jabalís… 
¿Qué influencia ha ejercido y 
ejerce la covid-19 sobre estas 
especies y sobre el medio am-
biente? 
La menor actividad humana en 
cuanto a la presencia en el terri-
torio y actividad industrial reúne 
muchas conclusiones. Si conta-
minados menos, hay un efecto 
beneficioso. Si tenemos menor 
actividad económica, el perjui-
cio es claro. Ecología y economía 
están íntimamente relacionadas, 
incluso utilizan muchas veces las 
mismas herramientas de análisis. 
El equilibrio entre ecología y 
economía resulta básico en el vi-
da del hombre y en la salud de 
nuestro planeta.  
Se han visto jabalís en plena ca-
lle… 
Esta menor actividad supone el 
acercamiento de especies por li-
beración de hábitats que han es-
tado menos ocupados por el 
hombre. Entonces aparecen jaba-
líes por todas las partes, corzos 
corriendo por las ciudades... In-
cluso una foca apareció en el 
Urumea... 
¿Qué hacía una foca en San Se-
bastián? 
La foca estaba en el mar. Si nos Juan Herrero, en su hábitat natural. OLIVER DUCH
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«La salud global es 
también la salud 
de la fauna y de 
los ecosistemas» 

 
JUAN HERRERO 

Biólogo

EL PERSONAJE 

Juan Herrero (Roma, 1961). 
Profesor de la Universidad  
de Zaragoza, área de Ecología, 
departamento de Ciencias 
Agrarias y Medio Natural

Los ecosistemas saludables ayu-
dan a construir sociedades salu-
dables. Si devastamos territorios 
en África o Asia y destruimos su 
fauna, la posibilidad de la trans-
misión de enfermedades crece. 
O sea, tiene poco de aleatorio 
que el origen se sitúe en China… 
China es un país muy poblado y 
con unos niveles de hacinamien-
to importantes. También hay que 
considerar hábitos alimenticios 
concretos, susceptibles de que 
las enfermedades salten de los 
animales a los hombres. 
Zoonosis... 
La covid-19. Ha habido más epi-
demias, pero el mundo actual es-
tá globalizado, con extraordina-
ria capacidad de comunicación, 
que facilita la transmisión. Tene-
mos que cuidar, que mimar el 
planeta, y nos irá mucho mejor a 
todos. La salud global es también 
la salud de la fauna y de los eco-
sistemas. 

R. LAHOZ

LA COLUMNA 
José Javier Rueda 

De cómo 
dejar paso  

retrotraemos tierra adentro, em-
piezan a aparecer focas, delfines, 
los bancos de peces que estaban 
a 15 millas llegan a la costa. 
¿Y el cocodrilo en el Pisuerga? 
Otros dicen que fue una nutria… 
En Zaragoza, los patos de la ribe-
ra se han acercado mucho más a 
la ciudad. Les hemos dejado un 
hueco ocupado habitualmente 
por nuestras mascotas.  
Tener perro valió de mucho du-
rante las semanas de confina-
miento covidiano. 
Hay quien los abandona... Tener 
una mascota es una responsabi-
lidad. Ha habido grandes avan-
ces sociales en el bienestar ani-
mal. Hoy nadie se plantea el su-
frimiento animal como algo de 
poca importancia. La sociedad 
considera como inaceptable el 
abandono de un perro. 
Antes de la covid, el planeta ya 
lloraba, ya chillaba, con incen-
dios terribles en Australia… ¿El 
virus ha sido una respuesta del 
planeta contra el hombre? 


